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Con El público de García Lorca ocurre algo similar a lo que experimenta el lector de Gregorio Martínez Sierra, en cuanto, como bien señala Paul Julian Smith, es prácticamente imposible separar la biografía del autor de su obra.  De esta forma, la homosexualidad y el rechazo al fascismo son dos fantasmas que aparecen constantemente en los dramas del poeta granadino.  Sin embargo, si se parte del principio de que esta complejísima obra debe ser completamente transparente en cuanto a su significación (el público lo sabe todo), llama la atención el juego constante que hace particularmente conflictiva la relación entre audiencia y personaje.  Me parece interésate resaltar cómo en El público hay una especie de travestismo (usando el término del artículo de Antonio Monegal) que se da en varios niveles: en primer lugar, la obra como tal no es necesariamente la versión final concebida por Lorca, por lo que el lector o espectador tiene ante sus ojos una doble puesta en escena: textual (adaptada por los críticos), por una parte, y literal (en su borrador original) por otra.  En segundo lugar, los personajes mutan y ejercen su propio travestismo a lo largo del texto, intercambiando roles y géneros sexuales en un intento de resaltar la incompatibilidad de la naturalidad del deseo homosexual y heterosexual con respecto a las convenciones sociales.  Para Severo Sarduy, la artificialidad del travestismo consiste en la exageración de la imitación.  En El público es importante esta forma de concebir lo femenino, aspecto que se puede ver en el personaje de Julieta, cuya feminidad perfecta pone en duda la autenticidad de su género.  Igual ocurre con la repentina inversión del deseo erótico que lleva a Julieta a establecer una posición dominante frente a los caballos en la obra, con lo que este personaje delata cierta masculinidad.  Por último, el travestismo lleva a que exista una tensión permanente entre los personajes afeminados, probablemente homosexuales, y la perfecta Julieta en su relación con el único personaje que no cambia en toda la obra y que podría verse como representante de lo masculino: Hombre 1 (Gonzalo).  Al final, la obra se convierte en una reflexión sobre ese doble papel del público: el que hace en la realidad, como audiencia, usando una máscara, y el que juega en la obra como personaje.
